
 
 
 
 
 La crisis vivida en tiempos de Covid-19 nos hace 

aprender también que cuidar es para siempre. 
Mientras intentamos prevenir, curar, rehabilitar… el 
ser humano conjuga el verbo cuidar. Y cuidar no es 
solo para cuando ya no se puede curar, sino una 
dimensión de la vida. 
Cuidar paliando es un compromiso de la sociedad que 
toma cuerpo de manera especial en la atención 
paliativa especializada, y muy especialmente al final de 
la vida. Pacientes y familias son cuidadas por equipos  

interdisciplinares en algunas unidades especializadas que alcanzan a 
satisfacer de manera limitada las necesidades paliativas. 
El 10 de octubre de 2020 (segundo sábado de octubre), se celebra el Día 
Mundial de los Cuidados Paliativos. Es una jornada organizada anualmente 
por un comité creado especialmente para ello en el seno de la Alianza 
Mundial para los Cuidados Paliativos. Este año 2020, el lema mundial es “Mi 
cuidado, mi bienestar”.  
Deseamos unos Cuidados Paliativos incluyentes y sin fronteras. Un gran 
desafío: la universalización de la atención a este derecho, tanto localmente 
como mundialmente. Así podremos vivir el morir y acompañar a vivirlo de 
una manera más humanizada.  
El objetivo de los cuidados paliativos es aliviar el dolor y otros síntomas que 
producen displacer, así como mitigar el sufrimiento físico, psicosocial, 
emocional y espiritual de los pacientes con enfermedades graves en fase 
avanzada y ayudar a los familiares de esas personas a cuidar de sus seres 
queridos, en contextos de desarrollo resiliente. 
Desde el Centro San Camilo, donde contamos con una Unidad de Cuidados 
Paliativos para 30 personas, cualificada con arte y estilo para hacer del 
cuidado precisamente una sinfónica obra de arte, nos unimos al profundo 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año XII. HOJA nº 353 -  Del 4 al 11 de Octubre de 2020 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., La esperanza en tiempos de coronavirus, Sal Terrae, Madrid 
2020 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Steve Mills, Gratuidad, 2019  

 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 

 
 

 

Beato de Liébana. 

“El mundo y el tiempo son la danza del Señor 
en el vacío. En realidad, estamos en el centro 
de ella y la danza está en medio de nosotros, 

pues palpita en nuestras venas, queramos o no” 
 

Thomas Merton 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 

 

 

 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frase Anterior: En la vida del Señor que 

es la Iglesia cada uno tenemos unas tareas 

que cumplir. 

 
 

EVANGELIO (Mt 21, 33-43) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos 
del pueblo: «Escuchad otra parábola: Había un propietario que plantó 
una viña, la rodeó con una cerca, cavó en ella un lagar, construyó la 
casa del guarda, la arrendó a unos labradores y se marchó de viaje. 
Llegado el tiempo de la vendimia, envió sus criados a los labradores, 
para percibir los frutos que le correspondían. Pero los labradores, 
agarrando a los criados, apalearon a uno, mataron a otro, y a otro lo 
apedrearon. Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e 
hicieron con ellos lo mismo. Por último les mandó a su hijo, 
diciéndose: "Tendrán respeto a mi hijo." Pero los labradores, al ver al 
hijo, se dijeron: "Éste es el heredero, venid, lo matamos y nos 
quedamos con su herencia." Y, agarrándolo, lo empujaron fuera de la 
viña y lo mataron. Y ahora, cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué 
hará con aquellos labradores?» 
Le contestaron: «Hará morir de mala muerte a esos malvados y 
arrendará la viña a otros labradores, que le entreguen los frutos a 
sus tiempos.» 
Y Jesús les dice: « ¿No habéis leído nunca en la Escritura: "La piedra 
que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el 
Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente?" Por eso os digo 
que se os quitará a vosotros el reino de Dios y se dará a un pueblo 

que produzca sus frutos.» 
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deseo de una mayor difusión de la cultura paliativa y una mayor cobertura 
mundial de cuanto significa “paliar”.  
Nos unimos a cuantos ponen el corazón en las manos, como dijera San Camilo, 
trabajando en la docencia, planificación, gestión, asistencia, investigación y 
cuanto tenga que ver con la promoción de los cuidados paliativos. Lo 
celebramos y felicitamos por el gran bien que se hace.  
En el Centro San Camilo (Centro Asistencial con Unidad de Cuidados Paliativos 
para 30 pacientes y sus familias, así como Equipo de Atención Psicosocial; y 
Centro de Humanización de la Salud), de los religiosos camilos, trabajamos por 
esta noble causa. Atendemos a los pacientes interdisciplinarmente, cuidamos a 
sus familias antes y después del fallecimiento (contamos con un Centro de 
Escucha para personas  
 en duelo), promovemos el apoyo psicosocial y espiritual con un EAPS (Equipo 
de apoyo psico-social de la red Obra Social La Caixa), promovemos Jornadas 
formativas y celebrativas gratuitas (este mes de octubre de 2020 los días 7 y 8),  
contamos con un Diploma de Especialización Universitaria en Cuidados 
Paliativos multidisciplinares en modalidad semipresencial, así como un máster 
de Intervención en Duelo y uno en counselling; investigamos y publicamos 
trabajos científicos y libros de estudio. 

Las cargas se acomodan caminando (Camilo de Lelis) 

La canción de la viña de Isaías insiste en una idea que a muchos cristianos todavía 
les resulta extraña: el amor de Dios se paga con amor al prójimo. Dios ha hecho 
mucho por los israelitas, pero lo que pide de ellos no es actos de culto sino la 
práctica de la justicia y el derecho. Jesús dirá que el segundo mandamiento (amar 
al prójimo) es tan importante como el primero (amar a Dios). Y la 1ª carta de Juan 
afirma: «Si Dios nos ha amado tanto, también nosotros debemos amar… a 
nuestros hermanos».  
Para Jesús, a diferencia de Isaías, el pueblo no es una viña mala e improductiva. Al 
contrario, da frutos a su tiempo. El mal radica en las autoridades religiosas, que 
consideran la viña propiedad privada y no reconocen a su auténtico propietario. 
Por eso Mateo termina con un comentario incomprensiblemente suprimido por la 
liturgia: «Al oír sus parábolas, los sumos sacerdotes y los fariseos se dieron cuenta 
de que iban por ellos» (v.45). Sería completamente equivocado utilizar la homilía 
de este domingo para atacar al público presente, que bastante hace con 
soportarnos. Quienes debemos sentirnos especialmente interpelados somos los 
que tenemos una responsabilidad dentro de la comunidad cristiana.  


